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Encuentro
Eliseo Diego

De dónde vienes tú, de qué distante
jardín oscuro, huerto bien guardado,
para estarte serena aquí a mi lado
como si siempre fuese un solo instante.

Mirarte y escucharte ya es bastante,
para qué preguntar cómo has llegado.
Estás donde debiste haber estado,
ceñida a mí como la mano al guante.

Pero te vas, fue un sueño, un sueño apenas,
te marchas entre el oro de la tarde,
tu pelo de azabache oculto en nieve.

Y sin embargo quedas en mis venas
y entre mis sombras y mis años arde
la costumbre de ti que a ser me mueve.


